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í»l«rior i k  uaa ca>« en D í b u í m .

' form arse uoa ¡dea exacta de
, la »costum bres Je un p ueb lo , q u e , aun- 

.r ..n  - j  Visitado contiBuaraente oo  nos e<
speaas con oc ido ; cuyo id.oma haa desdeñado los orgu llo 
SOS sabios co ioo  e l ieu^ua «  dn nn » i ,  • *
sobre la cual por coosecuencia Doseeinns °** fb a ra ; y  
iü fa lib le í, Uuos alabado ea  '

no h ,n  querido ver e a  dl<,s . a .  que u n J “L ™ ’ “ u T  

í " 7  >g“ ° « W « s  <fae baa llevado el h ierro  v  el

S J „  " " " “  y d, 1 . .L -

“ “  '■ - r -

héroes que perecieron  en aquella Juch»- x, r. j  
den ok-se los cánticos lastim eros de los' 
que la , mujeres moraita5 suavuan su 4 d  7  

m om eo o m as-i propdsito p a r . disculpar T i " ’ o to m a L :
, P ir o  sena injusto considerar á estos h . T r  i 

mismo punto de vista crue á ío , k i  ̂ ®No... 2 "L‘ z  s,
t i lo  J  b .ú ñ . " "  É T '

f i ! “ "  r - 1 "

Lr, Lr ¿ri ’"  ° -  ‘ ™

q .e  U.O. P""M o-**"4° « s X " 7 Y q J s 1ó t o i ' " . “ ‘ ‘

ros, no deponen su ex ter io r orgu lloso sino con a q u d * ,T ¡  
quienes reciben com o huéspedes v  aquc-Hos á

U lidad  franca y  generosa que los concc iea r e e u e r d X  
de los antiguos patriarcas. Su caridad l.íc ia  U ,  n I 
no tiene lu iiu es , y  está faaslanfp h ; . „  a  ,
numerosos estable, im ientos que llevan  e “  h 
i^ans^raU. Cada « ñ o r  em pU a u ú r » "  f !  ?  "
ed lficar h osp io io ,. dolarlos , ó  al m en*. 
in tnedlaciotiei de iin camino árWn f  '^°“ »U-uir 4  las

ra los sucísoa con- una . . .v f ,  aa Uios espe-
gracia llega  á atacarle eu des-
hum illa su fren te  ea tre  é l doIvo 
que A lla h  lo  h » queíído « i  ’  ^

E q  cuanto á  su destreza «n  i .  „  
bastante gloriosos: basta c i i . r  los h r 'h * ‘ “J*
m ctos .d e  lo .  Solimanes, y d ? a Í ^ ' ^ ° *
1 «  no pudieron resistir l o s ^ S r ^ d ' " *  '  'V  
Pa leo logo , n i e l brillante va lo r de los L b l l l ^ r ' ’^  b

daba M m otti. Si los turcos modernos distan en este par- 
u c . la r  do sus antepasados, no es porque carezcan de 
esfuerio  smo porque en el dia en que la sangre fria  y  el 

“  W W  i‘  • '  va lor de los a n . i g L ,

L f , n f r H  -“ f-''‘ V  * « i ^ ' - c l t o s  o t L a -
Z i I  v  y  con  una artillería
débil )  mal organizada no pueden luchar con las nacio- 
nes^europeas , que si los vencen es solo por estas ven-

1 “ “  poder ilim >
. l l i r ‘ ' " i  ‘ ' « “ « ‘ ¡‘ ‘ •J  escandalosa de los cargos

públicos al que da mas p or ellos; ministros rapaces; sacer­
dotes ig o o ^ ^ te s  y  que lienen  otra pasión

n o L  P'®8 «s  que minaban
poco  á poco el lo ip en o  otomano. V erdad  es que sus ú lti- 
mos soberanos lian ensayado inútiles innovaciones: pero 
algunos hao pagado co.i su cabera esta temeridad v  solo 

u " "  degüello  fue com o Hahamud
pudo deshacerse d e l cuerpo de genízaros dispuesto s iem - 
p re  á siiblerarsc. Despues in trodu jo  también otros cam - 

d fic/rl súbditos, procurando m o - í
i  ^  í  , »  j  su h ijo  y  sucesor l
A bdu l M e d „ i  acaba de dar un g iga n tesc i p a «  con -
cediendo á su pueblo una carta ó  declaración de  derechos
equivalentes 4  los que disfrutan las naciones eu ropea^
En esle m om en lo , p u es , ea que s í  v er ifica  tan notable
liansfu rm acion , es cuando parece mas útil el estudio de

u n p u e b lo c u y a  originalidad está á punto de desaparecer.

en l ! i r  r f i T  S « r r a .  e l turco parece o lvidar 
en U  tranqn ilid -d  de su re tiro  las penas de esta iarea 
feregrioac ion  que llaman vida. Para é l la e í i , fp ^ . -  ® 
an sueño dichoso que debe term inar en e l !epu| “ o “  

=>nquele cuyas delicias es preciso apresurarse á saborear 
G ra v e , s ilencioso, ind iferen te »  todos los pequeños in te - 
eses de la t ie r ra . f>asa Ja vida du lcem ente estendido sobre

cancones voluptuosas y  de la dulce armonía del l.u d  
Term m ada la comida hace las abluciones de estilo  d í  

g «  al c ió lo  su p legaria cuando la roa del mueznn s e ’ d »
I »  oír desde lo alto de los m inaretes y  ae T e r m e  eñ

r t , t l " r . i r  ■*“ ' '  -  ■“
' “ “ je*-es,aun.iue custodiadas con cuidado sinem

S o  “ seguían libertad c o ­
mo ío  aseguran algunos v i»,eros. Eii p rim er luear se o.-n

su d “ te“ au con la posesion de*
l i ’ ainia T í  1 p rop ied ad : e l uso de la p o-
e l A W r  °  * i«e "* í> a rg o d e  Juc
ole i l l  r " " " *  « “ jeres. Adem “ s
RMcias & ' í  • * “  «le <*» marido in fiel,
b ^  é n l t d !  ?  ‘ íeneo 1 ¡ :

y  f  * Po'- « e d io  de ciertas flore*
c o r re ! pueden sostener una
corre,pondiencia am orosa, y  se citan^ .fortunados a v “ u !
tureros introducidas ea  el te rr ib 'e  recin to  á pesar 7 e u l  

p E d o ? d V ¿ r t ‘’  ̂ c e m e n t i io s  turcos

Las casas á pesar de  sn poca apariencia recom enda-
p or los peligros que rodean al que hace alarde de 

sus riquezas, están p or lo general m agnificam ente decora­
d a  en  lo  in terior. H erm oso, pa tio , id e a d o s  de galería.
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y  sdornados d eJ u en te í; V istas habitaciones cubiertas con 
ricos lapices de P e r a t s  y  srtesonadas de inaderns precio­
sas , suelos adornados de arabescos de oro y  aznl y  d e  pin­
turas de flo res ; una sala de bañits d «  cu yo  centra se ele- 
Ta Bn «u n id or de agua que cae cod dulce murmullo en 
estanques de marmol ,; venlanas que en aquel hermoso 
elittw d íjan un lib re  acceso al aire y  á la* ave?, baleó­
nos adornadus do lieslos de rosas y  ja zm iass ; vastos ( « r -  
dines aúornados de  alegres kiosqties y  bosquesilloe, en que 
la <iIb, el lau re l, el lu¡ipnn y los naranjos mezclan sus 
flefuiosfls c o lo re s , y  el cé firo  se re crea  en nna atmdsfera 
de p erfu m o»; en e l s ilio  mas retirado e l solitario/íarem ; 
t* l e* la bella m soM O Q  d o n d e  e l  m u s u l t n a u ,  y  s o b r e  to d o  
e l  h » b it a B t e  d e  D a m a s c o  e s p e r a  e l  d í a  e o  q u e  s e  c u m p la n  
« o  ¿1 la s  p r o m e s a s  d e l  C o r á t i .

SGONOmiA INDUSTRIAL.

'VTM tAJAS b e s c l t a n  dxx. e m p le o  7  u so

S £  LAS KZÁSUIKAS.

se consideran las ventajas que resultan del em pleo y  
uso de las máquinas econdin ícam eole, es d ec ir , rcspeclo 
^ >a mano de ob ra , la cuestión eslá resuelta de suyo fe> 
Vorablemente. Figurdm onos la  operacioo de m oler e ¡ tr i­
go con un m olino m ovido por el agua, y  con un m olí- 
de m ano, según lo  e jecu táb an los  antiguos. Cualquier 
fflolino de agua puede m oler al dia sesenta fanegas de tr ¡-  
go p róxim am en lu , opera c ijn  que para hacerse á brsíO 
en un solo dia oecesiia c íen lo  cincnenla botribres lo  me­
nos. Ah ora  bien , la caida de agua puede costar e 'ncuen- 
t »  reales al dia, y  la m an od cob rad e  aque llosbom bríssete ­
cientos cincuenta , poniendo e l jornal á c inco rea les , que 
en muchos parajes habita que pagarlo  i  seis y  aun i  mas. 
l-a invención de los molinos de a jua, com o existen gene­
ra lm en te, procura pues un ahorro ó economía de sele- 
cielitos reales en cada seseóla fanegas do tr igo  reducido á 

arins, cantidad considersble respecto a l va lor d e l trigo, 
p recio  d e l pan en consecuencia puede hoy dia ser com- 

mes barato que en los tiempos antiguos, 
res ®ons¡gnientc la ventaja de servirse de máquinas
te  y  justamente es es*
g[ j  • P °*' donde se Ies ataca. Se d irá ; es verdad que
ta y  pan pueden com prarse mas bara tos , pero
• ^  !*'■* ''e rd id  que se quita el pan y  e l Irsbajo i  los 
j, * ) agua o frece  una econom ía considerable

lend**^^'* ^ f i s ® ’ P® ''° perju icio  de los m o­
los in^°* ^ b ra zo , cuyo trabajo se suprime. l i e  squi 
<jue p o r °^ * ° * * " '* ^  achacan á las máquinas, y
•iel cas*̂  acreditados en e l vu lgo  nos parece muy

sipar.

 ̂ Desde luego puede observarse que los artesanos á 
qu ien is reem plaza una m aquina, quedan dueños de su 
tiem po y  de su trabajo, y  que p o r  lo  tsnto pueden dedi­
carse y  ocuparse, com o realm ente se ocu pan , en crear 
nuevos productos. E l ccusnm idor, que se ahorra sete­
cientos reales en la com pra  de harina , tiene siem pre la 
misma renta an u a l, la misma suma de que d isponer y  que 
gastar, ó en sus com odidades, ó en consumos produc­
tivos  que necesitan otra clase de trabajo , otra m ano de 
obra en que se em plean los bra¿os sobrantes- Ademas, 
que estos mismos in fe lices , aunque esten algún tiem po 
siu trabajóse ahorran en m »n lenerse una tercera p a rted e  
lo que gastaban antes de haber máquinas, porque estas 
abaratan los productos. P o r  o lro  lado la  produccioa y  el 
consumo abunda mas; las personas que trabi^jan y  aao  las 
OC'OMS se encuentran m ejor p rov is ta s , y  son mas ricas- 
si dism inuyen los molenderos a m ano, se aumenian en 
cambio los uegoc i.n tes  y  los artesanos de otra industria; 
y_ p o r  cada producto que necesita pocos b razos , hay 
c iento que necesitan eu grau número.

H ay  que añadir que i.is máquinas m u llip lican los p ro- 
duelos in lc lec iu a le », Si no tuviésemos mas que e l azadón 
para cavar la tierra , acaso Seria preciso para m antener 
toda la poblacion  d e l país apelar á cuantos brazos »e 
ocupan en las_ arles , en los o fic io s , en Us ciencias, etc 
e tc . La  luvencion  pues del arado nos proporciona las ar­
tes, y  peim ÍLe dastinar los bueyes y  las muías i  Jas labo- 
res agríco las, y  los hom bres á cu ltiva r su tá len lo .

N o  hay duda que ciertos productos tienen sus Íím ites 
m arcados, y  que p o r  e jem p lo  no se necesitan en un pai* 
un número de som breros m ayor que el de las cabeía * en 
que hay que ponerlos. P ero  o o  se olvide que la  produc­
ción en geueral aumenta e l b ienestar, y  este con tribu ye 
poderosamente á acrecer la pob lac ión , va farilitando los 
m atrim on ios, ya  prolongando t i  term ino medio de  l¡i v i ­
da • para convencerse de  esta verdad no h.,bia mas que 
com parar los dalos estadísticos y  e l m ovim ien io  de p o ­
b lacion en todas las naciones aniigoas y  modernas.

P ero  Hun dado caso que no se aumenlase la poblacion 
había maa consumo en razón de que se com prarían p ro­
ductos nuevos cop  d  sobrante qne economizaban las ma- 
qu.uas; p o r  consiguiente se aum enlaiia o', bienestar La  
palabra bafa lu ra es smónima de abundancia, y  c ierto  no 
s e n » gran  mal que todos tuviesen un poco de lodo, L le ­
gará día en que la industria y  la produccivn  ayudadas 
m utuameate , sumenlarán en gran manera L  fortuna de 
las clases medias, y  estas tendrán cierta opulencia en 
sus casas, en térm inos que todo el mundo c o za r i inavor 
núm ero de comodidades.

Es seguro que la invención  de Jas máquinas lle i a con­
sigo ciertos disgustos y  males pasajeros, momentáneo*.

Cuando un p rodu elo  escede las necesidades con gran 
desproporcion  , es preciso saber dedicarse á otra iodus- 
IriR , y  los trabajadores nq tienen c ic tc ia  infusa ui cono­
cim ientos para iodo. Por otra p a r te , es m uy penoso v  
se acomoda mal con las necesid.des diarias de estas ge’ n - 
tes , un nuevo aprendiza je : tampoco se im provisan  en 
e l m om ento empresarios ni capitales para una induslria 
nueva y  esta no prospera sino á fuerza de liem po , con 
e l cual llegan 4  lom arla gusto los consumidores.

¿ P ero  acaso estos m olivos son suGcicníes para deCé- 
u er el p rogreso  que va entrando p or grados á las nacio­
nes en la carrera  de la c iv ilizac ión , y  que les p roporc io ­
na bienestar y  abundancia ? ¿ Seria esto com prender b i­
en los intereses de las clsses pob res , de ios que mas su­
fren? Y  deten iendo los progresos de la iDdusria *¿no se ba­
ria  ap  perju icio y  un daño m ncbo m ayores 4  los miiiBos 
cuyas desgracias pretendía rem ediarse ? Supongamos que
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Be hubiese es lo ib ad oea  la vecina Francia la introduccioD de 
las maquinas y  tornos para h ilar e l a lgodoa; ¿que habría 
sucedido? que no podrían fabricarse en estas clases de 
manufacturas mas que hilos y  percales toscos, desigua­
les en su leg ído y  carísim os; L os  extran jerosllevarian  
opa inmen.^a Teols ja ,  y  se recu rriría  á la prohibcion de 
dichas te la s , que es e l rem edio que generalm ente está en 
m od a ;pero  no pudiendo resirtir el contrabando un beíie- 
fie ío  de ve in te  y  c inco ó treinta p o r ciento entre  e l p re ­
c io  de d e c ir o  y  los de fu e ra , la industria esterior surtiría 
to la linen le  de este artícu lo  i  la F ran cia , é im posibilita­
das ias fábricas de aquel país de sostener la  concurrencia, 
no se vendería una vara de p erca l hecho 4 mano. ¿Cuál 
seria entonces la suerte de la clase trabajadora?

E l m otivo  mas poderoso de ilustrar estas cuestiones 
no es el de d e líb fra r  sobre la prohib ición ó el uso de las 
nsiqnÍDas, sino desm ostrar y  hacer v e r  los errores y  
preocupaciones (jue en este particu lar ex is ten , con el 
ob jeto  de que no nos privem os de los beneficios positi- 
TOS de seftiejüutcs instrumentos p o r tem or li por ign o ­
rancia.

E l m al pasagero d momentáneo que causa á los tra ­
bajadores la in iroduccion  de uoa m áquina, que econo­
m ice muchos b razos , le atenúan mi! circuns'lancias.

En p rim er lu ga r, las máquinas de esta especie son 
p or lo  común couiplíc..das y  costosas. U n  m olino de  tri- 
g o  es un aparato de  consideración ¿.<f»a ina'quina para 
tundir paSos, que reem place á los’ tundidores de mano, 
coesta cuarenta ó cincuenta m il reales lo  m enos; y  cual­
qu iera ir.itjnina de vapor la mas común y  sencilla cuesta 
todavía mucho mas. Añádase que com o uecositan estas y  
casi todas gran cantidad de m ateriales para su trabado, 
sobre lo  crecido del cosle , ex igen  adem-.s grandes antíci- 
pacioDes ; el número de personas q.ie pueden com prar* 
las <5 usarlas^ es p o r consiguiente m uy reducido, y  la 
len lK ud con qué verifica  )a introducción es de suvo 
nn rem edio ^  el m al que se preconiza.

En segundo lo g a r , la resisleiicia que oponen siem pre 
la rutina y  e l le inor de hacer innovaciones arriesgando 
un capital muy crecido , liaccn que subsistan en eran 
p a r le  y  por murho tiem po los procedim ientos antiguos 
con p refe ivn c ia  i  los nuevos ¡ y  asi es que la transición 
ea eslc concepto es lenta y  por grados.

En^tercer lu gar, que á medida que las máquina» sa
m ollip .ican  y  ruc la Sociedad se perfecc iona , es mucho 
Tuas drficil in ln d u c ír  estos procedim ientos tan espedilos: 
en consecuenci.1 ni las máquinas se aumentan al inUnito, 
B i el número de brazos ocupados dism inuye á cada ins­
tante. Las artes tienen c ierto  lím ite  que no puede tras- 
pasar •  fuerza bruta á c iega de una máquina ; por lo  
tanto h .y  ocasiones en que es indispensable e l auxilio 
del liOM b r e ,  y  en que ningún otro  m otor puede reem ­
plazar u inteligencia , so raciocinio y  su discurso.
, En coarto  lu gar, que proporciona lm ente hablando 
no hay m ayor uúm erj de artesanos desocupados donde 
abundan las máquinas que donde escasean. Apenas se 
conocí,., en In g la te rra  las máquinas en tiempo de la

l í  lTh  M - K ^  entonces cuando se cred
«1 a ib i ln o  <S con ir.L iic ion  para los p ob res , que ha s erv i­
do para au neotn. Irs. Las clases trabajadoras que h oy  se 
quejan mas son las de los países donde no se han in lro -  
ducnlo aun estos m iserables y  espcditos medios de fabri- 
« c . o n ,  com o p or e )cm f»o  en Polon ia. Eu la China se hace 

‘ i f , ,  / r ^ ’ ^  se mueren de han,bre. Hay
inevitables en los trabajos

^ í n ,  d H 7 ) p e ro  no hay que echar la
«u  f  a de e llo  i  l«s  máquinas. Todos cuantos productos in ­

dustriales se conocen están etpuestos á grandes riesgos ó 
inconven ientes, que son resultados de la  demanda ó áá 
consum o, cualquiera que set e l modo com o se fabriqueii.r 
En  los países en que todo se hace i  b razo falta p o r  cier- ' 
to e l trabajo , p e ro  es para las máquinas no para los 
hombres. ¿

A u n  hay nías. La  introducción de las máquinas favo­
rece  ó  ios mismos trabajadores cuyo trabajo se c ree  qui 
suprim en, pues la  esperiencía acred ita con  hechos, qai 
e l núm ero de los consumidores aumenta en  una propoc- 
c ion  in fin itivam ente m ayor que la que guarda la dismi­
nución de los valores mismos. A  veces  la baja de uu 
cuarta parte del precio  en cualqu ier género  dobla e l nú* ' 
m ero de com pradores , m ayorm ente cuando e l sistenuj^ 
que se em plea en la fabricación  es esped ílo  y  b r e v e ,  c<^ 
mo sucede con las máquinas; por manera que se consi' 
gue hacerlo  m ejo r y  mas barato.

Tenem os un buen e jem plo en la prensa de imprimir. 
L os  libros h oy  día sobrepujan in fin itam ente a l númer 
de manuscritos que se conocían en lo  an tiguo,-y cuesta:^ 
mucho m enos; y  así es que aunque esta máquina tan eS' 
ped ita  haga p o r un lado con un solo bperario  e l trahaj»^ 
de doscientos copistas, m u ltip lica p o r  otro  los lib ro s , J- 
las artes y  manufacturas que son consigu ientes, á saberÉ 
e l grabar loa punzones, e l abrir las m atrizes, e l fundir lorf 
caracteres, el fabricar el papel, operaciones que cualqníeri 
que las haya presenciado habra visto e ¡ n iim ero de p e f‘ 
sonas que en ellas se ocupan. Aum éntanse todavía los qui 
abrazan la profesíon de au tores, de correctores  de prue­
bas, de encuadernadores, lib reros , e t c . ,  e tc . ,  y  se veri 
si esta máquina en vez  de p iiv a r  de trabajo á los artesa* 
nos á quien reem plaza, no centuplica el número de p e r - f 
sonas que en lo antiguo se ocupab.m en sem ejante géne*| 
re  de industria.

l
F. M. f
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V IA J E S .-P O R T U G A L
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E L  P A L A C IO  ]>X  M A F B A .

cuatro Uguss de la esnbocai^ui'a del 
T ^ jo  , las monlañas del C intra declioan 
liácia e l O céano; slU se e leva  con coa- 

gesud  el suntuosa palacio  de M afi a cuyo edificio r e p r « »  
stDla el grabado.

£ 1  pa lac io , e l iam eoso cooTen lo  y  la iglesia de 
M ^ fia  fueron  eoostru idos en e l reinado de Juan V  
para cum plir e l monarca con e l vo to  que lu b la  he­
cha por el naciiniento de ud h ered ero ; y  los Ires edifi­
cios debidos al talento de un arquitecto extran jero  y  her- 
wosesdos con pinturas y  escnlturas ejecutadas por artis- 

de diferentes naciones form an el mas magnifico iiio - 
numento de Portugal.

I.a erección del palacio de M »fra  in trod iijo  en aquella 
nación e l arte de  ta llar y  c incelar la piedra con una d c - 
*®“deza estrem ad », y  proporctond as'misino el des­

cubrimiento de bsllísimos mármoles en la montaña de 
O u ira  y  en las carreras de P ero  P inheiro. P iedras de 
™4rmol de todos co lo re * y  de  una rara magnificencia 
5* emplearon en aquellas obras, elavorailss con la misma 
perleeeion que si fuesen en maders; siendo de adm irar so- 
^ fc  todo Lis columnas , los capiteles de m árm ol encarna- 

y  “ 'g i o  que decoran tres de los principales altares.

L a  nave de la iglesia uo corresponde á U  idea de 
"randeza que hacen forn iar su mesa cuadrada y  su fr e n -  
lisp icio im ponente , im itación aunque im perfecta  del da
S . P ed ro  de Roma. En el vesUbulo que llam an la Galilea 
y  en ra rlss  cap illas, se ven  colocadas hasta cincuenta y  
ocho estatuas de niúrmol de Carrara , algunas de ellas de 
un trabajo esmerado. E l palacio está rodeado de un p a r­
que , de ja rd in es , y  do un bosque cerrad o , reservado p a « 
ra la caza (la  tapiada de M a fva ), e l cual tiene tres leguas 
portuguesas; cuyo terreno antiguamente cu ltivado y  e1  ̂
e l dia entregado á los javalíes, á lo sc iervos  y  á los vona- 
dos, ha sido usurpado á la agricultura. El rey  D . Juan Y í  
de P ortuga l padre de  D . P ed ro  y  de D. M igu e l hab itó  e l 
palacio de  M üfra antes de partir  para el B rasil: com pla­
cíase en cquella reüdencia verdaderam ente Ja lín ica d ig ­
na de un soberano en P o r tu g a l; habia empezado í  c r :-  
b e llccerla , y  se proponía amueblarla con una riqueza iguiil 
i  la magnificencia de las habilacioues.

El reinado de Juan V  (de  1705 í  1 *5 0 ) sera' eterna­
mente gra to  á la memoria de los portugueses. Hacia a l­
gunos años que Portugal se hallaba en ^ e r r a  con la 
í'ra n c ia ; el rey enviando sus p len ipotenciarios á U trech t 
h izo  firm ar el tratado que restituyó la paz á arabos re i­
nos. Portugal entonces em pezó i  gozar de ana seguri­
dad com pleta  sin tomar parte en las agitaciones de los 
demas estados de Europa. Juan V  se abstuvo de levantar 
tropas, y  econom izó la  sangre de  suj súbditos: consideran*
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i  « n ®  f  ^  com o un « o t e  horroroso. Mas seducido p o r 
« U s p e c lo  de grandeza yopu leD cia  que Luis X I V  habia 
im preso é su s ig lo ,  aounó  acaso demasiado las arles su-

perflua , y  c o n c l u y ó p o r d a r é s u  i r o n o  ur, f^ ls o  L r i l l o .
Eu los u liim os anos de su vida se vid a iac»ao  de un » 

« t r e m a d a  langu idez: cediti á Espaiis la colonia del San- 
tisimo Sacram cnlo en canil^io de algcnas poblaciones del 
Paraguay. Entregado entonces á las prácticas de iiiia d e-

Constan.
A ^ -  I l  riguroso observador de la justicia.
A m o  las bei as letras, y  fundóla Academ ia real d i  la His- 
teoría de P o r u g a i, ram o de literatura siem pre glorioso y  
bri.lan tc en la antigua Lusitanía ® ^

t iv id l i l* * '! . *  l»“ rlon  qne todas las fes ­
tividades de Juan V  eran procesiones, y  lodos sus ed ifi-

ta °  1 ’  “ “  ev iden te  He es-

costum bre» de su p u eb lo : sabia que las poblaciones-

o ro  V cerem onia» en que brilla  « 1
o ro  y  la p u rpn ra , en «jue e l incienso perfum a los aires- 
y  que e l portugués lo  mismo que e le s p .ñ d  dé

L a c . Í e T c r S d  ‘ I - o  « '  P » r e c e  L v . r s e
t u  r e l i l .  1  K  P " ' ®  q u i e . r . b o  a l  e . p i r í -

m a s  ñ r  T *  • " ■ “ ‘ “ “ “ S m o n u m e n t » , .  l a ,

“ r » r í ¡ l ; ^ r * *  T -  p r o d u c id o  O b je .

l e  d e  t o d a ” */  ^  ‘^ « p r e n d i r -
in a r c l ia  l iA r ' ^  a s e g u ra rs e  s in  v a e ü a r  q u e
m a r c h a  h á c ia  s a  r u m a ;  e l  a b is m o  se  h a lla  a b ie r t o  a a l *
SUS p a s « ,  y  en su <ara*on selo l e ^ s t a  im potencia  d il 
g a s lo ,  m iien a  y  desesperación.

:rentt 
lis p e  

IOS si< 

li^ina 

ís lo s

IS®TU2SaoS I?fGUALES,.

^  A K O R .

nitio'ina seguramente puede disputar la 
p ie feren c ia  a la del am or, porque núes 

iros  p n ,„e ro s  padres conocieron y a  sus efectos esner 
n.cntaron sus r.gores , y  entraron e.i averiguaciones aue 
lac.T.l,^ac.on_succs.va hizo mas profundas, aum ue ^sin 
fru to . De aquí nace que no hay espresion en nuestro id ó 
m a q u e ,  despues de haber mereciiln i «n t  «

- ? d £ S r ; ' r e r , a ‘' ± ' r : ^

hubiese edificado sobre los infinitos c im ie n to s 's e n í^ '*  
p o r  ingen io , fe la e s  que dejaren .o r r e r  s u T  p C f  t !

S i í s r i c r " " ' " ’' " " ” ' " "

que p or tr a .r  un origen t n vené

la osc«ridad d f l  cr/u ”  , 1  l „ , l '  « “
f i '.  existencia . al mrfv"l de U , • " ' 1  f

a M u e  d is p o n e d »  fin  h í j r s u s T o c  ^ ^

p o h t ic o  c o m o  en  lo  m ora l E  °
ea  sí que ,.o se. p u ro , y  no

8 o en que se presume v iv ir  bajo l u c é r L ^ T  T  •*“

se proscriba p or  algunos entes .id ícu los una voz en 
túndan la d e s t r u c c i o D  d e  las costum bres, y  p r e s a s i a n k ”  
ruina de sus hijos. ^ ^  °

P o r  am or no solo entendemos la pasión que ? °
ve á los dos sexos iuspirando deseos vo lu p iu oscC  • 
ni es posible sujetar i  tan estrecha órb ita  una e s p re s i^  
que com prende mayores idea? y  es susceptible J e  u n S V  f  
éstrema M ilu d . Llám ase am or vulgarm ente e l torpe d e s e í S ' 
í  05 lascivos im pulsosy á Usim ágcnes lúbricasque a s a lt í¿  ™ 
á la imaginación en los d iferentes periodos de la vida ha ^  
mana; y  bajo la salvaguardia del am or se disfraza la infaiw • 
y  r.ie¿quina pas.on del ínteres , la descom puesU am b ic io íl"/® ' 
de honores. y  hasta los brutales deseos. ¡Con qué energir'*®?." 

_8segura un ¡óvcn  haber inspirado el am or 4 una belleza jf,®  
rendidola i  sus obsequiosas palabras! ¡con qué calor preC 
leude p intar á sus amigos el triunfo deb ido á s u ^ é r ito  
cuando meiios á su íuteligencia! ¡In sensato ! ¿ y  podrá 
sociedad o ír  sin rubor la „  vana jactancia^ ¿Q gé o tr »£ ' 
cosa presentan muchas de nuestras tertu lias , que im b e - r ” ® ®' 
c ilidad  de unos y  despego á la natu i-ikza de los otros, 
codiciosos de haliar la felic idad donde al fin es:isle sa ' '*  ' 
r a m a ; EL

E o t r t  la aridez de  cum plidos im pertinentes ;pu ed í 
llamarse am or.á la fingida solicitud con «u e  un calan ap»- 
r e n u  rendirso á los pies de su señ ora , sin que seguramen- 
te  le  obiigue á  eHo c t r »  idea <jue la de un crim inal pass-L 
llampo para vanagloriarse después al mostrar inscrito un ^ 
nom bre mas en el caU logo  de sus conquistas? Im po-k  
sihlB escon tem pU r con i¿ p .s ib i.id a d  eslas escenas tan r e - r ' " ' ’ '  
p e l id w e n  la eooiadad, y  que-se desprecian cual n im ie d a -r® *  ' 
d as , n o  p w m e d .t»r  que llevan  envueltas en s í r a a v o r F ^  ‘ 

aparentaban en s «s  p r i ,r ,e r o » r * = ‘ '̂ 
e fectas. El am or que nace de la inelt.iaeiou entre  d o s i  
j> e rson « do d iferente s e « , no „  en nneM ,c sen.ir 

simp a afecto m otor de Heseosque satís íácho» estineuiriao fJ ■ 
aquel pasagero a rdor» y  p o r  consigutenle nos h a llam os^  
aiíoordes cou los que aM opinan.

,. venerado entre  lo í-au tíga os  com o una
d iv in idad , porque opinaban que á su abrigo se p e r fe c c io - t i  
ban Jasalmasilustres de nacimiento siendo em pren dedoras^ ! 
de grandes acciones. y  p o r  e llo  era e sen c i,! en los e l  I f ' T  
halleros andantes el serv ir á una damn á quien com o i  t  ***' 
un ser superior dirigían todos sus sentim ientos y  dedica- • ‘
ban sus acciones. ¡ A f i , s i m i dama me viese ! decía F lo -  
ranes trepando i  los rnuro, en un asalto. S in em bargo 1» 
juventud lo esp erl» debe p reven irse coo lra  lo »  delirios qu « 
ocasiona e l am or cuando degenera en frenesí. Su acceso 
es dulce y  risueño: su perspectiva parece la de la fe lic i­
dad; pero m il amarguras se esconden entre  sos encano- 
sas caricias y  de aguzadas espinas están cubiertas lasTO- 
« s  que e l mismo hace nacer. E l am or im puro no nos 
'Songea sino para tiranizarnos despues cruelm ente de 

suerte que e l filósofo Cratés aseguraba que una ves po­
seído e l hom bre de esta pasión , solo podia desvanecerla 
una de tres cosas , e l ham bre, e l tiem po ó e l c o rd e l, aun­
que d estin ab aá  los locos esta última reccU .

Hastía aquí hemos tratado d e l am or que se fomenta 
entre dos personas capaces p o r su posicion de poderse 
ag iadar; pero  aau conocemos otra c la íe  de amores qu «.
SI no tín . violentos, tienen asiento en el co ra zon y  se s fian ' í 
« u  con prolundas raices. ! ( ^

E l  am or conyugal nos dá una idea com pleta  de e llo , ^ 
y  en los repelidos ejem plares que tenemos d e  é l ,  se 
funda este dictárnen. Preguntando á V a le r ia ,  d .in a  ro ­
mana y  joven  todavía , porque rehusaba recib ir un se­
gundo esposo, respondió , porq u e  e l p r im e ro  no ha m u er’  
o s ino p a ra  los o tro s  5 e l vive y  v iv irá  s iem p re  p a ra  mi- 

l ’ rueba de am or conyugal e « la que d ieron  las mujeres

A s  

l i fe re i  
'or B 
■aceri 
qoe o 
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V
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iaok f* 1138 en que ei duque de W ite m b erg
V i e  se -opuso á la e lección  del Em perador Conrado 111 

®“ '=6T id o  en aquella c iu d id  vieodose despues ob liga­
do á ceder i  la faerza . E l Em perador l i i ío  gracia a las 
Jíu)ere5 de que saliesen lib res  cada una con la c irg a  que 

d é 'u ó ? !”  y  la varon il esposa del Duque «p rove-
■ d es e^ '^  ocasion tomá i  su m arido sobre sus
ssaltak ^  demas mujeres á los suyos, en-
ida La *  Conrado que los perdonó á lodos,
iofanii • con un veneno á Siñorix principe de Gala*

nbiei£¿^ porque este asesioó á su esposo Sinato. E r ig o n e  de Ma- 
ener'’ t ' ^ ° " ' *  m alo a l usurpador d e l irono  A rque lao  por-

<l'<í (ijuerle á su m a rido ‘Learque. P a n íe a , mujer de 
>r p rít '"* '^ *^ ®  Ijiisiana que se mató Tiendo m uerío á su
lárito Í l  campo de C iro. A rtem isa  que ed ificó  e l cé ¡e -
odrá li Mausolep á s t  marido M auso lo , tomando en bebida 
é o tr í^ ’  ceai¿8s para darle sepultura mas lierna , y  otros in fi-  
ij j j j j j.* '' '»*  ejemplos de heroísm o conyugal que pudic'ramoj c i-  
otrosL '^ ’ ^ ° °  toiner in cu rrir con  Ja dilación de este articu lo  

. . .  desagrado de nuestros lectores.

ÍE l am or fraterna l ocupa también un lagar muy p re- 
rente entre nuestras pasiones. ¡Que duUura oo bsy en 
is pensamientos ¡ decia V a le r io  M á x im o : nosotros h e­

os sido formados cu .un m isoio seno y  recibidos en una

iiuia cuna; nosotros hem os dado á los mismos parien-
> los dulces nombres de padre r  m adre ; e llos han he­

no UB^ , I I .^ 10  por nosotros unos mismos votos, y  la gloria que te-
emos de nuestros antepasados es una misma, Una m u-

r es querida, los hijos son am ables, los amigos aprecia*
pero com o no conocem cs todos estos objetos d «

iieslra afección sino durante e l curso de nuestra vida,
*s seutimicntos que nos animan por e llos no pueden te-

e l fondo de los qne han nacido c<ni nosotros.
tiriaBÍJ amor p a te rn a l, e l am or filia l y  la amistad nos
am osS^” ”̂  materia para estendernos hasta lo  in fin ito , pu-

>*odo decir mucho de e l s incero am or ó  a fecto  sencillo
“ e erigcndia la am istad, y  de la que no puede sustraerse

c c io ' ideas. « E l  hom bre enteramente s o lo , decía
dora» Canciller B acon . es aquel que no tiene amigos.

s C í '  'J  “ O es para e l sino un vasto desierto y  un lugar
< <leslierro y  triste ja  en que habita con los animales

fian tes.»
As i entendemos e l a m or , y  asi le  juzgamos en los 

iferentes estados y  colores con que se nos dá á conocer.
mas reflexiones contradictorias qae pretendam os 

>ceruas, hallamos en e l una sublimidad y  una grandeza 
floe otros d scouocen. Cada cu a l, según común sentir, 
p í  los sucesos del mundo de distinto m odo, y  en este 
* ís o  confesam os, que e l lente con que le  examinamos, 
“ s favorable á los princip ios que 'defendemos.

A. DE I,

liiipo*
an re' 
niedí' 
nayor 
mero! 
: dos 
ir  un

una
ccio-

z .
po-

:e r la

tard:

x s n o r X,

'  (B a lada  A le m a n a ) '1 ).

enorá se levanta al rayar el día : está l i ­
bre de sus tristes sueños;— x W ilh e lm ! eres 
in f ie l ,  ó no existes? ¿C u in lo  tiem po vas 

•r a u a ? «— Se habió ¡do i  la batalla de  P r*ga , sí-

l> * la í*  es n n »  de U s m a i  p o p n lare»  d e A l e -  
*“  an  o b r « * » k ^  V  > 7 ** ce leb re  r a a ía m »  S l i e l  l i  c ita
® ® * a tro i Ui-tn A le m a u ia . L »  tra d u c c ió n  q a e  o frecem os á
d g n  n „ , u , . / “  h ecb a  d ir e c t ir a e o t e  d e l  » l« m » n , h a h ié a -  

p w c u ra d o  eoMerrar >u eniírgica leDeillei. ’

giiiendo a l rey  F ed e r ico , y  desde entonces no babia ha* 
bido noticias suyas.

E l rey y  la em pera triz , cansados de sus sangrientas 
qu ere lla s , apacigusndose poco á poca , h icieron al fiu U  
paz ; y . . .  c liiigs c lan g... al son de las trom petas y  de los 
tim bales, cada e jérc ito  v o lv ió  á sus hogares, coronándose 
de alegres guirnaldas.

Y  en (odas partes y  síu cesar, en los cam inos, en los 
puentes, jóvenes y  viejos hormigueaban para ir  á su en> 
cucntro .— K’Loado sea D io s !»  esclamaban muchos hijos, 
muchas espoias.— >E n  buen hora v e n g a s !»  ¡ esclam ahl 
mas de una novia. P e r o ,  a y !  solo Leñará  aguardaba ea  
vano un saludo y  un beso.

E !la  recorre  por todos lados las filas: cn todas partes 
pregunta. De todos cuantos han vu e lto , no hay unoquS 
pueda darle noticias de su querido, líe lo s  que ya  van le ­
jos ¡ entouces , arrancándose los cabellos se tira al suelo, 
y  se revu elca  con delirio.

Su madre acude. <c A h  ! Dios te am pare! ¿Qu^ es eso, 
pobre hija m ia?»— y  la estrecha en tre  sus brezos.— O  ma­
d re  m ía ! ba m u erto ! ba m uerto ! perezca e l mundo y  to« 
d o !  Dios no tiene p iedad ! In fe l iz !  In fe liz  de m il— Dios 
ncs ayude y  nos perdone I H ija  mia , im p lora  á nuestro 
P a d re ; lo que e l hace está bien L e c h o , y  jamás nos uie* 
ga su soco iro  —  O  madre m ia ! madre mia ! os equ ivo ­
cáis... D ios me ha abandonado ; de que me lian  servido 
uiis oraciones? de qu<  ̂ me servirán  ya?»

— «  Dios mió ! teoed  compasion de nosotros! qu ien 
conoce e i padre sabe también que no abandonará á sos 
hijos ; e l Santísimo Sacramento calm ará todas tus penas. 
— O  madre mia! madre mia ! e l faego  que me devora nada 
hay que pueda apaciguarlo... ningún sacramento puede 
v o lv e r  la vida á los m uertos->

— «Escucha, hija m ia , quién sabe si e l pérfido ha­
brá form ado otras relaciones con alguna joven  e 'c tran - 
je ra ? ...  O lv ída lo ! anda, que us tendrá buen fin ! y  las 
llamas d e l in fierno  aguardan su m uerte.

—  > 0  madre m ia ! ó  madre m ía ! muertos están los 
m uertos; lo que está perd ido p e rd id o , y  la  tumba «s  
m i único recurso. O jala no hubiese nacido nunca! A n ­
torcha de m i vida , a p iga te , apágate en el h o rro r de  las 
tin ieb las! Dios no tiene p iedad ... O h !  que desgracia^ 
d i  s o y !. . . »

— oDios Qíío! ten piedad de nosotros. N o  entres e n ju i­
c io  con mi pobre hija : ella no sabe e l va lor de sus pala­
bras.... no se las cuA ites  p o r  pecados! hija m ia , o lv ida 
los pesares de la tierra ; piensa en Dios y en la fe lic idad  
eterna ; pues te queda un esposo en el c ie lo .»

 , 0  madre m i » ! quii es la felic idad? M adre m ia , qu é
es el infiérelo?. ..La  felicidad se halla donde está W ilh e la i,  
y  ei in fierno donde ¿I no está 1 A p á g it e ,  autorchra d *  
m i vida , apágateen e l horror de las tin ieblas! Dios no tie ­
ne m isericord ia ....O b  ! que desgraciada soy !»

A s i la  fogosa desespeTBcion despedazaba su corazon  jr 
su alma y  la bacía insultar la providencia de Dios. E lU  
se lastimó el p ech o , ella se retorc ió  los b razos  basta e l 
ocaso del s o l , hasta la hora en que las estreUas doradas 
resbalan suavemente en la bóveda d e l firm am ento.

P e ro  que ru ido suena p or de fuera.... T ra p l trap l 
trap I.... es lo mismo que e l paso de un caballo. Y  despues 
parece que ae desmonta an ginete con un rechinar de  ar­
m aduras; sube los escalones.... O íd ! o id ! la cam panilla 
ha silbado du lcem ente... K in g  liu g  g lio g ’ - -  ^  » l  Ira rés  da 
la  paerta  ana w )z grata habla de e>ta manera :

«O la !  o la ! áb rem e, hija raía! ¿V e las ; 'niña , ó duer­
mes? Piensas siem pre en m í? Nadas en alegria ó  en llan ­
to?— A L !  W iih e lm ! eres tu , tan tarde por U  n och e? ....
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v e la b a y  lloraba.. . ¡ A y !  lie sufrido c ru e lm en ie .... Do 
doude v ieoes  eu tu caballo?

—  •N o 'inonU ínos á cabitllo mas que á me.lM noche y  
ven go  del fondo de ia Bohem ia; por eso he llegado lan 
larde para lle va rte  coum igo.— A h  I W i lh d , , , !  en lra u r i- 
m ero aqu í, pues oigo silbar al vien to en ia selva. Eutra, 
querido m ío, para que te estreche eutre n.is brazos .

«  Deja silbar al v e t i lo  en la s e lva , nifia : que itnpoi'-

ta  que el viento silbe? El caballo escarba ia t ie r ra ; b s  
espuelas resuenan; no puedo quedarme a q u í.V en , alma 
m ia , cálzate ; saha á ls sa o ca s  de m i caba llo : pues résta­
nos que andar cien leguas para precip itarnos en e l lecho 
uupcia l..»

- - A y !  com o quiercs.que andemos hoij cien le"Nas pa 
ra  precip itarnos eu el iecl.o  nupcial.^ La  cau.pauada de 
les once esiá vibrando todavía. — M ira, mira couro brilla  ¡a 
lu n a .... N o s o l io s y  los nuestros vamos de prisa: apuesto 
& que le  lle vo  hoy mismo 4  uil hab itación .»

—  Diii.e pues donde e jtá  tu hí.bitaciun , y  com o es tu 
tam a de novio.— L e jo s , muy lejos de aqu í.... Silenciosa 
liumeda y  o l r e d ia  , stis tablas v  dos tablillas.— H av sitio 
en ella para lid ?— Para nosotros dos. Y e n .  aJma iiiÍb, 
sube 4  las ancas; el fcs lm  de la boda está preparado y  los 
convidados nos esperan, n, ’

La inuchacha se ca lía  , toma vuelo y  salta á las ancas 
del cab a llo ; cruza sus manos d e  aiucenas al rededor dcl 
gm cte  que 511,a ; y  luego adelan te,.. l l o p !  h op ! h o p !... asi 
resuena el ga lop e ,.,. A ten as  respiraban caballo v  g iceto  
y  bajo sus pasos chispeaban los guijarros.

O  ¡ c¿m o á la derecha á la izquierda volaban i  su pa- 
so Jos prados, los bosques, y  los campas ¡com o resona- 
baa los puentes debajo de e llo s ! .  ¿ (¡en e  m iedo mi niña? 
b rilla  la luna f íu r ra  los muertos ven  de prisa. T ie ­
n e  m iedo de los m u e r to s ? -  N o . pero  d ,;j» á los m uer­
tos eo  p a z !u  '

-Q ue significa allá «ba jo  «se ru ido v  esos cantos ;á  
donde vuelan esas bandadas de cuervos?‘Escucha es el 
ru ido  de .ina cam pana: son ios cantos de los funerales.— * 
le ñ e m o s  un muei to qucenterrar. »  — Y  la turba se «cerca 
con acoinpaaam ienlo de  cantos que semejan los roneos 
«cen tos  de los habitantes de  las lagunas.

«D espués de  media noche sepultareis ese eadaver 
con todo vaeslro  concierto de quejas y  c íd tico s  siniestros: 
y o  lle vo  a 1.11 esposa , y  os convido al fes lin  do la boda. 
V e n ,  S o rch a n tre ; adelántate coii e l c o r o ,  y  entona el 
L im n . d e l n:atr.moBÍo. V e n , sacerdote ¡nos echarás la 
b en d ic *n  j.ara echam os despues en e l lech o  nupcia l.-

Han cesado cánticos y  quejas,,., e l ataúd ha desapa­
recido ; sensible á su m uerte, ved  a h iá  la turba que Íes 

. s igu e .... Hierra \hurra\ aprieta los hijares del caba llo , y 
despues a d c la u tc . . . . ;  H o p : hop ¡h op ! asi resuena el ga lo­
p e . . , .  Apenas respiraban caballo y  g in e t e . y  hajo% us 
pasos los guijarros chispeaban.

O  jctin io i. la derecha, i  la izquierda ro lab an , i  su 
P »| o , los p rados, los bosques, y  los campos ¡ y  com o 6. 
ja  uqu ie i d a , á la derecba volaban las aldeas, las v illas  y  
la »  ciudades! «¿ tien e  miedo m iu iña? brilla  la luna.,, Jlur- 
m  |los muertos van de prisa. T ien e  m iedo de los muer- 
lo s r . . . .  A h , d€ja ¿ los muertos cd paz.

—  .M ira  ¡ m i „ ;  ¿yes  agitarse al lado de esas horcas, 
aereos fantasmas que p U té , y  , ,  ,„ „^ p  ,j^ ¡:

lan  en torno de la rueda. Ea , p ica ros , acercaos! cuidado 
con que se me siga y  se baile la contradanza de la b o- 
oa .... Vamos al Jecho Dupcía). »

ello,“ r ‘ ‘ ' ^ ' " V  '*  cuadrillóse lanza trás
ellos con e l ru ido d e l viento entre  las hojas secas: y  
lu ego  adelante... H „ „ i  h o p ih o » ! , . .  asi resuena e ¡ ^ a lo p /

Apenas respiraban caballo y  ginete, y  bajo su paso los gni- ' 
jarros chispeaban.

O  ; cóm o vo laba , cóm o volaba á lo lejos todo lo  q « '  
alumb.aba la luna » l  rededor de e llo s ! . . . .  Cóm o h u i« ' 
el_ c ie lo  y  las estrellas sobre sus c »b  z.’.s ! .  T isne miedí 
m i n iña? brilla la lana— — H u rra i los iruei'ti'S van dt 
prisa. — O l í ! Dios” mió ! deja á los muertos etí p a z ! »

«  A n iíiio , negro caballo m ió, c reo  que canta el gallo 
pronto estará pasado el aren a l.,,. S iento el aire de ll ‘ 
mañana. Cnballom io , apresúrale., ,.  Concluida está nues- ' 
tra carrera , el lecho nupcial está á punto de abrirse ; I »  ' 
muertos van de p risa .... llenos ya a q u í!»  ’

Lánzase á rienda suelta contra una reja de hierr# 
toca ligeram ente con la fusta..,. Los cerrojos Se qui« 
bran , y  las bo¡as se apartan gim iendo. El ím petu del « •  
bailo lo lleva entre tumbas que aparecen por todos lado 
al rcspiaodor cíe 2a luna. ^

A h !  m irad! en e l m ismo instante tiene lugar un pro*Í 
digio espantoso: el manto de! ginete cae pedazo p o r pe*? 
dazo com o yesca quemada : su cabeza no es ya mas qw f 
una descornada calavera , y  su cuerpo se con v ierte  en u« 
pálido esquek lo  que tiene una guadaña y  un reloj <i«t 
arena. I

El caballo negro se planta furioso , vom ita centellas, 
y  de rep en te .... ay.' se sepulta y  desaparece en lo p r »  
fundo de la lic rra ; bajan ah d lidos  de los espacios dp 
« i r e ;  levánlanse gemidos do la tumbas subterráneas.,.
Y  e l cornzon d.r Lcnorá palp itaba de ia v ida á la muerK- 

T: Jos esp íiitu s, á la claridad de la luna se f j r m » r «  
en rueda á su a lrededor, y  bailaron c»n tando as i: <iPa­
c ien c ia . paciencia! aun cuando !a pena destroze tu corP  
sou no blasfemes nunca al D ios del c ie lo ! L ib re  est» 
ya  tu cuerpo : ¡ Conceda Dios el perdón  A tu alma

A. C.

M A D U I U ,  l » l l ' IU , .% T A  D K  H Ü N  l o > | « , S  J O R D A N .
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P o r  falta de  e s p a c io  e n  « l  n ú m e r o  a n t e r i o r  do añr 
d im o s  a l  e s t a d o  f i n a l  d e  a ñ o  d e  l a  c a j a  d e  a h o r r o s ,  qo* 

e n  l o s  c u a t r o  m e s e s  d e s J e  p r in c ip i o s  d e  s e t ie m b r e  O 
q u e  d im o s  e l ú l t i m o ,  h a n  a s is t id o  á a u x i l i a r  á l o s  io d i - í  
v id u o s  d e  la  junta d i r e c t i v a  e n  lo s  t r a b a jo s  d o m in ic a le s  
la  c a ja  la s  p e r s o n a s  s ig u ie n t e s .  *
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